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Notas introductorias para una reflexión conjunta 

 
La misión del apóstol 

La tarea que recibe el apóstol viene definida esencialmente por su mandato (gr. «apostello»; 
véase también el hebreo «shaliah»). 

 
Su mandato tiene que ver con: 
·​La revelación del misterio de Dios 

·​El anuncio del misterio de Dios 

·​La construcción del misterio de Dios 

Es decir, con la inteligencia obediente (el pensamiento iluminado por el diálogo íntimo y 
personal con Dios, por la indagación y la reflexión en la oración), la transmisión fiel (la palabra, 
sobre todo en la predicación y la enseñanza, del «testimonio apostólico»), la edificación (con la 
recuperación y la restauración, es decir, la continuación del «servicio apostólico») del misterio 
de Dios. 

 
Este mandato, recibido «no de parte de los hombres ni por medio de un hombre, sino por medio 
de Jesucristo y de Dios Padre» (Gálatas 1:1; véase también Efesios 4:11 «Él es quien dio a 
unos… a otros… a otros»), es el objeto de su revelación, su peso y su responsabilidad. El 
contenido y el corazón de este mandato son el fundamento que, antes y por encima de todo lo 
demás, está llamado a establecer en la vida de las personas y de las comunidades. 

 
El apóstol y la unidad 

¿Cuál es, sin embargo, la contribución específica del ministerio apostólico para y con vistas a la 
construcción de la unidad de la Iglesia? 

 
Grande en todos los sentidos, porque tiene que ver con la revelación, el anuncio y la 
construcción del 
«misterio de Dios», con la responsabilidad, en primer lugar apostólica, de «poner el 
fundamento» (1 Cor. 3,10-11). 

 
El ministerio apostólico es el ministro de la unidad por 
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excelencia. De hecho, la unidad tiene que ver con: 

 
a.​ el fundamento de la vida (identidad) y de la naturaleza (cualidad y estructura interna) 

misma de Dios (2 Tim. 2:19 «El sólido fundamento de Dios permanece firme»), revelado y 
manifestado en Cristo («la imagen del Dios invisible», Col. 1:15). 

 
«El cristianismo es una imitación de la naturaleza divina» (San Gregorio de Nisa). 

 
b.​ el fundamento de la acción y la manifestación de Dios en la historia por medio de la Iglesia 

(«¿prolongación» de la encarnación!? > 1 Cor. 12:12 «outos ò Christòs»; Ef. 1:22-23 «la 
Iglesia… plenitud de aquel que lo lleva todo a su plenitud en todos»). 

 
«La Iglesia es una imagen de la Santísima Trinidad» Vladimir Lossky; 
«La Trinidad es la Iglesia antes de la Iglesia» San Gregorio de 
Nacianceno. 

 
Es sugerente considerar el camino de la Iglesia como «un camino de la Trinidad a la Trinidad» 
(«El Padre, de quien toma su nombre toda familia en los cielos y en la tierra» Ef. 3, 14-15). 

 
Porque: 
·​ la unidad está en el corazón de la naturaleza y de la revelación de Dios 
(Padre/Hijo/Espíritu Santo) («Yo y el Padre somos uno», «Iremos a él y moraremos con él», 
«Como yo y el Padre somos uno»; el dogma trinitario: «Un solo Dios en tres personas 
iguales y distintas…»). 

 
La Trinidad se revela como una unidad de personas en una relación articulada (estructurada > 
episcopè) e indisoluble (¡Alianza! ¡Berit-Diatèke!) de amor (koinonia) y de servicio (diakonia). 
Esta unidad tiene que ver con la identidad misma de Dios. Esta unidad precede y funda la 
unidad de/para la Iglesia, que de ella procede y de ella se alimenta. Por lo tanto, la unidad no es 
ni puede ser una opción. Ciertamente una unidad plural, pero unidad al fin y al cabo. 
Ciertamente la unidad de una relación, pero unidad al fin y al cabo. La unidad no puede ser una 
opción porque concierne a la naturaleza misma de Dios, y por tanto a la naturaleza de la Iglesia. 
(También en este sentido «La Trinidad es la Iglesia antes que la Iglesia»). 

 
·​ La unidad está en el corazón de la naturaleza y de la revelación de la Iglesia, que es el 
reflejo y la imagen de la vida trinitaria de Dios («La Iglesia es una imagen de la Santísima 
Trinidad», Vladimir Lossky). 

 
El Cuerpo de Cristo, la Iglesia como una alianza de relaciones, como una comunión (véase la 
Trinidad) en la que la unidad y la pluralidad se implican inseparablemente la una a la otra. 
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·​ La unidad está en el corazón del objetivo de la «recapitulación» universal, que es la 
meta final de Dios en la historia (Ef. 1:10; Rom. 11:36). 

 
Por lo tanto, precisamente porque la unidad es tan radical y central en el fundamento de Dios, 
de la Iglesia («columna y baluarte de la verdad», 1 Tim. 3:15) y de la «recapitulación» final de 
todas las cosas en Dios, se deduce necesariamente que el ministerio apostólico (tanto individual 
como colectivo), en cuanto ministerio fundamental, debe ser, y no puede dejar de ser, un 
ministerio de unidad. 

 
Es más, el ministerio de la comunión y de la unidad por excelencia. Como catalizador y 
coordinador de los demás ministerios de Ef. 4:11, como referente central y definitivo de la 
koinonia, la diakonia y la episcopè de las iglesias y de la Iglesia, como continuador del servicio 
apostólico en la Iglesia (continuidad histórica), como responsable último de la fidelidad (verdad) 
al «testimonio apostólico originario» (léase: Antiguo y Nuevo Testamento). 

 
La construcción de la unidad 
La autoridad (exousia) que se le ha conferido (¡recuerda al hebreo shaliah y al principio rabínico 
según el cual el mandatario es como el mandante!) está en estrecha relación con el mandato 
que debe llevar a cabo y del cual —en cuanto «titular mandatario» y «plenipotenciario»— es 
responsable ante Dios. 

 
Sin embargo, esta autoridad se autentifica y se consolida, además de por la fidelidad a la 
Palabra, también por la comunión y la sumisión al colegio apostólico. Considérese a este 
respecto el llamado Concilio de Jerusalén (Hch 15). Pero también la actitud del apóstol Pablo, 
quien, tres años después de Damasco, va a pasar quince días con Pedro (Gál 1,18), y tras catorce 
años de intenso ministerio, regresa junto a los apóstoles más destacados —Santiago, Cefas y 
Juan— para exponerles el contenido de su predicación y recibir la confirmación y la aprobación 
(¡un precedente interesante para el desarrollo de una práctica de «reconocimiento»!) que le 
aseguren que no ha corrido en vano (Gálatas 2:2). O también la humildad demostrada por 
Pedro al aceptar la corrección y la reprimenda cuando es necesario (Gálatas 2:11-16). 

 
La episcopè personal 
La construcción se lleva adelante (el tema de la continuidad = comunión y verdad) con los dos 
elementos constitutivos de la acción apostólica: 
·​el episcopè (Hch 1,20) y 

·​la diakonìa (Hch 1,25 

Es decir, las dos funciones esenciales del: 

a.​gobierno (a través de la guía, la supervisión, el discernimiento y la conexión), y del 

b.​servicio 

Concretamente delegadas en los oficios (que no deben confundirse con los ministerios) —de 

«constitución» apostólica (los «12»/el Nuevo Testamento), en continuidad y siguiendo el 
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modelo del Antiguo Testamento— de los: 
a.​presbíteros y 

b.​diáconos 

Que son, por así decirlo, «el brazo derecho» y «el brazo izquierdo» de la acción apostólica en el 
gobierno de las iglesias locales. 

 
El episcopado colegiado 

Si bien existe una dimensión personal y, por así decirlo, individual, tanto de la vocación como 
del mandato apostólico, es indudablemente cierto que el mandato apostólico no se agota en la 
dimensión personal, sino que requiere, por su propia naturaleza, para el correcto ejercicio del 
mismo y para los objetivos de su acción, también de la dimensión «colegiada». Existe una 
episcopè y una diakonia de las que es titular el apóstol individual (con límites espaciales y 
temporales). Existe una episcopè y una diakonia de las que son titulares colegiadamente 
(«solidariamente») los apóstoles en relación y en comunión entre sí (Hch 18,28 «Nos ha 
parecido bien al Espíritu Santo y a nosotros»). En el Nuevo Testamento hay una clara indicación, 
y en cualquier caso un claro sentido, de la naturaleza colegiada del ministerio apostólico. De la 
apostolicidad como servicio a la unidad y a la «catolicidad» (en el tiempo, en el espacio y en la 
verdad) de la Iglesia. 

 

 
Por lo que la koinonia de los apóstoles es necesaria para la vinculación, la conexión, la unidad 
orgánica (y, por grados y en perspectiva, también organizativa = ¡visible!) de las comunidades 
locales (en la dimensión translocal), nacionales y continentales (la dimensión internacional, 
universal, «católica») presididas por ellos (episcopè). 

 
Esto permite reconocer el espacio para el ejercicio del ministerio individual, pero siempre en 
vínculos de unidad y verdad con la episcopè colectiva, con la esfera y la responsabilidad del 
gobierno apostólico colegiado. En última instancia, la apostolicidad de la Iglesia está confiada 
a los apóstoles en comunión de amor y de verdad entre ellos. 

 
La koinonia y la unidad de los apóstoles son necesarias como diakonia autorizada para que la 
Iglesia universal crezca en el amor y en la verdad (de la verdad en la caridad a la verdad en la 
unidad) en nuestras Iglesias particulares y en toda la Iglesia, con vistas a esa «plenitud» ya 
expresada en Cristo, y que sigue siendo la meta ineludible de Dios para toda la Iglesia. 
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El ministerio apostólico y la unidad de la Iglesia 
 
 

INTRODUCCIÓN 
 
La unidad de la iglesia es un tema muy mentado en las últimas décadas en casi todos los 
círculos cristianos. Y gracias a Dios por ello. Esta es una de las grandes asignaturas 
pendientes que tenemos, especialmente en el sector protestante de la iglesia.  
 
Algunos, al hablar de unidad, la aplican únicamente a su propia congregación o 
denominación. Aunque es un buen punto de partida, no es correcto limitarla a una esfera 
tan pequeña. Otros ensanchan un poco más el círculo y procuran la unidad de todos los 
que son semejantes a ellos. Por ejemplo, la unidad de todos los carismáticos, la del pueblo 
pentecostal, o la de los evangélicos en general.  
 
La mayoría aboga por una unidad fraternal. Que las denominaciones sigan intactas, 
manteniendo cada una su propia identidad, pero que nos tratemos con amor, respeto y 
ética, y que tengamos actividades conjuntas con cierta frecuencia.  Esto, aunque 
significaría un gran avance – y ¡gloria a Dios! pues es lo que en muchos lugares está 
sucediendo - sin embargo, debemos verlo como una meta intermedia. 
 
Están también quienes dicen: “Ya somos uno en Cristo; la unidad es espiritual”. En parte es 
cierto. Pero también es cierto que en la práctica los cristianos estamos divididos. Como 
aquel matrimonio que, aunque para Dios siguen siendo una sola carne, ellos están 
separados. 
 
¿Cuál es hoy la responsabilidad del ministerio apostólico y profético sobre este asunto? y  
¿cuál es el aporte que estos ministerios pueden y deben hacer para seguir avanzando 
hacia  la unidad de la iglesia del Señor en su plenitud, tal como Jesús le pidió al Padre en 
Juan 17? 
 
  
I - LA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE SU VOLUNTAD 
 
 “...Según las riquezas de su gracia, que hizo sobreabundar para con nosotros en toda 
sabiduría e inteligencia, dándonos a conocer el misterio de su voluntad, según su 
beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo, de reunir todas las cosas en Cristo, en 
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la dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos como las 
que están en la tierra.” (Ef.1.7-10) 
 
La palabra clave que en este texto revela el misterio de su voluntad, es “reunir”. Este verbo 

en griego es:  anakefalaiostai. Ana = de nuevo / kefalai = cabeza. Significa: unir 
nuevamente bajo una cabeza. El significado del texto es que Dios nos dio a conocer el 
misterio de su voluntad el cual consiste en  UNIR NUEVAMENTO TODO BAJO UNA SOLA 
CABEZA: CRISTO.  
 
Esta expresión se usaba antiguamente cuando un ejército, derrotado, diezmado y 
esparcido, bajo el mando de un nuevo comandante general,  se re-unía,  reagrupaba y  
reorganizaba. Esta declaración presupone que anteriormente todo estaba 
armoniosamente unido y que luego esa unidad fue quebrada, que todo fue roto y dividido. 
Dios, en su presciencia, sabía que esto iba a ocurrir con la humanidad, y de antemano se 
propuso en sí mismo unir todo nuevamente bajo Cristo como cabeza. 
 
El cosmos fue creado por Dios. Cosmos significa orden, armonía. Dios creó todo en unidad, 
orden y perfecta armonía. La raíz de la palabra “Universo” es UNO. El universo era uno 
bajo el comando de Cristo como cabeza. 
 
¿Cuál era el plan original de Dios? La unidad de todo y de todos. Un mundo unido, 
hermoso, armonioso. El hombre en comunión con Dios; unido en amor a su Creador. El 
hombre uno con su mujer, con sus hijos, con su prójimo. Una sociedad unida, solidaria, sin 
egoísmos, ni rivalidades; una humanidad que viviera en paz y en amor; donde cada uno, 
imbuido del amor de Dios, amara a su prójimo como a sí mismo. Y también el hombre en 
armonía y unidad con toda la creación.     
 
Pero infelizmente el hombre se rebeló contra Dios, aceptando la propuesta del enemigo de 
Dios, pecó. Así entró en el mundo el pecado, y por el pecado la muerte. Muerte significa 
separación, división. El hombre se convirtió en enemigo de Dios y de su prójimo. Surgieron 
los celos, las envidias, las peleas, los homicidios, los fratricidios, las guerras, las injusticias, 
los divorcios, la avaricia, la injusta distribución de las riquezas, los conflictos sociales, la 
discriminación racial, etc. La historia de la humanidad es una historia de guerras, sangre, 
odios, violencias, crímenes y muerte. ¡Tan lejos del modelo de sociedad proyectada por 
Dios! La misma naturaleza fue afectada por el pecado del hombre, el virrey de la creación. 
 
El modelo de sociedad proyectada por Dios se puede resumir en una sola palabra: IGLESIA.  
 
 
II - ¿QUÉ ES LA IGLESIA? 
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Aunque sean afirmaciones obvias, juzgo pertinente aclarar primero que la iglesia no es un 
edificio material donde nos reunimos para dar culto a Dios (1).  Tampoco es una institución 
humana de carácter jurídico-legal (2).   

--------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
(1) Aunque todo el mundo, incluso los creyentes, llamamos iglesia a un edificio material donde nos 
reunimos, esto es un error. Ningún edificio físico es una iglesia. Nosotros no vamos a la iglesia; nosotros 
somos la iglesia. Este error tan generalizado, y que podría hasta parecer inofensivo e intrascendente, tiene 
sin embargo  consecuencias serias pues distorsiona la visión de la iglesia según Dios, tanto en su unidad, 
como en el compromiso de vivir una vida consagrada a Dios en su totalidad, sin la falsa dicotomía entre lo 
sagrado y lo secular.    
(2) Aún cuando la iglesia tenga un instrumento jurídico, o varios, para ciertos asuntos temporales, como ser: 
Asociación Civil, Fundación, Sociedad sin fines de lucro, etc., con Personería Jurídica o Religiosa, 
sin embargo, el gran error es confundir la identidad de la iglesia con estas instituciones temporales, y regirse 
por estatutos o reglamentos humanos.  

La iglesia es aquella parte de la sociedad que ahora está en Cristo. Somos los hijos de Adán 
que aceptamos a Cristo como nuestro Señor y, en virtud del sacrificio redentor del Hijo de 
Dios, nos hemos reconciliado con Dios y con nuestro prójimo. 
 

En un mundo dividido, enemistado, donde reina el individualismo, el egoísmo, la injusticia, 
la competencia y las guerras, la iglesia es aquella parte de la humanidad que, en Cristo, 
nuevamente es una con Dios y con sus hermanos. La iglesia, en su naturaleza esencial, es 
sinónimo de perdón, de paz, de reconciliación, de amor, de servicio. La iglesia es 
comunidad, familia, unidad; es ósculo santo, abrazo fraterno, pan compartido, comunión 
de bienes, afecto entrañable; es el fin de la soledad, del individualismo, de las divisiones y 
de las guerras. La iglesia es el “Shalom” de Dios instalado entre los hombres para 
manifestar al mundo el más grande de todos los milagros. 
 
La iglesia es la propuesta visible de Dios a todos los problemas de la humanidad. La sal y la 
luz, el modelo de lo que Dios le propone a todas las naciones. “...Para que la multiforme 
sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y 
potestades en los lugares celestiales, conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús 
nuestro Señor” (Ef.3.10-11). 
 
 
III - LA UNIDAD DE LA IGLESIA 
 
La misma Trinidad es el modelo de esta unidad. Jesús oró muy específicamente por su 
iglesia: “Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, 
así como nosotros.” (Jn 17.11) “...Que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, 
que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tu me enviaste” 
(v.21). 
 
Jesús le pidió al Padre la unidad visible de todos sus discípulos, no en el cielo sino aquí en 
la tierra, y según el sublime modelo de la Trinidad. Pidió unidad y santidad. 
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La iglesia es la realización del sueño de Dios en la tierra, el proyecto eterno de Dios para la 
humanidad. Ese sueño fue consumado potencialmente en la cruz. “Porque él es nuestra 
paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, 
aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en 
ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y  
mediante la cruz  reconcilió con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las 
enemistades.” (Ef.2.14-16). 
 
En Jerusalén 
 
El sueño de Dios se hizo visible en la tierra a partir del Pentecostés, cuando el Espíritu 
Santo descendió y llenó a los ciento veinte, y luego a los tres mil, con el poder de la 
muerte y la resurrección del Hijo de Dios. Lucas lo describe con tanta gracia:  
 
“Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; y vendían 
sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. Y 
perseveraban cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con 
alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el 
Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos.”  (Hch.2.44-47) 
 
“Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma; y ninguno decía ser 
suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en común.” (Hech. 4.32) 
 
Este proyecto social de Dios para la humanidad, es realizable únicamente con aquellos que 
están en Cristo, quienes habiendo huido del estilo de vida y de la corrupción que hay en el 
mundo, a causa de la concupiscencia, han sido hechos participantes de la naturaleza 
divina. Y es así como, finalmente, surge en el mundo la primera comunidad que vive en la 
tierra según la voluntad de Dios. El egoísmo ha sido superado por el amor de Dios que 
ahora habita en el corazón de los discípulos por el Espíritu Santo.  
 
En Jerusalén, crecía grandemente el número de los discípulos, pero “la multitud de los 
habían creído era de un corazón y un alma”. La iglesia seguía manteniendo su unidad. Los 
apóstoles conformaban un solo ministerio. No había entre ellos las disputas carnales pre- 
Pentecostés, pues habían aprendido a andar en el Espíritu.  
 
La iglesia era una comunidad dinámica y versátil, se reunía en el templo y en las casas, sin 
embargo siempre mantenía su identidad y su unidad. El texto bíblico nunca dice “las 
iglesias”(en plural) que estaban en Jerusalén, siempre la expresión “iglesia”, al referirse a la 
totalidad de los creyentes de una ciudad determinada, está en singular. “El Señor añadía ... 
a la iglesia...” (Hech.2.47). “Hubo una gran persecución contra la iglesia que estaba en 
Jerusalén” (Hch.8.1).“Y Saulo asolaba a la iglesia...” (Hch.8.3). 
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En tiempos de persecución, toda la iglesia de una ciudad no tenía la posibilidad de reunirse 
en un solo lugar, sin embargo, esto no alteraba la realidad de su unidad, seguían siendo 
una sola iglesia, funcionaban como un solo cuerpo, con un solo pastorado, a pesar de 
poder reunirse únicamente por las casas. 
 
En Antioquía 
 
El evangelio se extendió a otras regiones y ciudades, y consecuentemente, la iglesia.  
Es en Antioquía donde surge por primera vez una numerosa iglesia “mixta” formada por 
gentiles y judíos convertidos a Cristo. Y aunque todavía no había tenido lugar el  Primer 
Concilio Cristiano en Jerusalén, ni estaba escrita la epístola a los Efesios, la vida de Dios en 
cada discípulo, sea gentil o judío, era tan fuerte, el abrazo y el amor entre hermanos de 
diferentes razas y trasfondos eran tan auténticos que, sin haber estudiado teología ni 
eclesiología, estaban experimentando la gloriosa realidad de SER IGLESIA en su expresión 
más pura: Hombres y mujeres, judíos y griegos, ricos y pobres, esclavos y amos, ahora en 
Cristo eran uno; eran “ la iglesia que estaba en Antioquia” (Hch. 13.1). Un ministerio plural 
y multicultural la pastoreaba. Había diversidad de dones: profetas y maestros, pero no 
diversidad de iglesias. A ninguno se le ocurría sugerir siquiera la formación de dos iglesias 
diferentes en la ciudad: la “Iglesia Cristiana Gentil” y la “Iglesia Cristiana Judía”. La 
denominación ICG y la ICJ.  La división ancestral entre judíos y gentiles habían 
desaparecido. Los gentiles, resentidos por tanto desprecio de parte de los judíos, ahora los 
amaban. Eran hermanos. Cuando oyeron que vendría hambre a la tierra inmediatamente 
enviaron ayuda a los hermanos que habitaban en Judea. (Hch. 11.27-30). 
 
La preocupación principal de los apóstoles del primer siglo era la unidad y la santidad de la 
iglesia. La resolución a la que se llegó en el Concilio de Jerusalén era justamente para 
evitar la división de la iglesia en torno al tema de la circuncisión. Para los apóstoles la 
unidad de la iglesia era un valor innegociable.   
 
 
IV - DISENSIONES EN CORINTO 
 
Cuando Pablo se entera que en la ciudad de Corinto había contiendas entre los hermanos, 
y cuatro bandos en la iglesia, urgentemente les escribe una carta. La carta está dirigida 
explícitamente “A la iglesia de Dios que está en Corinto”. (1 Cor.1.2).  Notemos otra vez el 
singular de la palabra “iglesia”. Pablo no admite bajo ningún punto de vista la posibilidad 
de la división de la iglesia que está en una misma ciudad. Funcionalmente, puede y debe 
haber una iglesia en Corinto y otra en Tesalónica, pues son dos ciudades diferentes, pero 
no dos o más iglesias en una misma ciudad.  
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El primer argumento de Pablo es contundente y absoluto: “¿Acaso está dividido Cristo? 
(1.13). Pablo era un apóstol, tenía revelación del misterio de Cristo y de la iglesia. Él sabía 
que la iglesia y Cristo eran el anverso y el reverso de una misma moneda. Él sabía por 
experiencia que perseguir a la iglesia era perseguir a Cristo. Si Cristo es uno y no puede ser 
dividido, la iglesia tampoco. “Porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus 
huesos. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos 
serán una sola carne. Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la 
iglesia.” (Ef.5.30-32) 
 
La división de la iglesia es una caricatura grotesca de la nueva creación, atenta contra la 
misma esencia y naturaleza de la iglesia. Es una incoherencia.  
 
Si las divisiones, los celos, las contiendas, las ambiciones, las envidias y las competencias 
que hay en el mundo, subsisten en la iglesia, se ha alcanzado la máxima contradicción, la 
iglesia ha perdido su naturaleza esencial. Se ha vuelto carnal y anda igual que el mundo.  
(1 Cor. 3.3-4).   
 
Pablo, con autoridad apostólica, corrige esta división que estaba comenzando en Corinto. 
No permite bajo ningún punto de vista que haya una iglesia de Pablo, otra de Pedro, otra 
de Apolos, y otra de Cristo. La iglesia no es de Pablo ni de Pedro, aunque ellos hayan sido 
los instrumentos que Dios usó. La iglesia es de Dios y de ningún otro. Pablo y Apolos son 
servidores y no señores. El fundamento de la iglesia no es ningún apóstol o líder, es 
Jesucristo, y nadie puede poner otro fundamento.( 1 Cor. 3.5-11).   
 
Lewis B. Smedes, en su libro “All Things Made New” (W.B.Erdmans Publishing Co.- 1970, y 
publicado en español  “Todas las Cosas Nuevas”, por Editorial Aurora –1972) 
Dice: “ Hay un solo Señor Jesucristo. ¿Tiene él un solo cuerpo para hacer su obra en la 
tierra? ¿O realmente hemos creado muchos cuerpos de Jesucristo? Cuando Pablo 
preguntaba horrorizado y sin poder creerlo, ¿está dividido Cristo?, estaba reaccionando 
ante un hecho consumado. Por otra parte, esa era su manera de argumentar que, dada la 
identidad de la iglesia, su división era impensable, contradictoria, inconcebible.” 
“...Es imposible concebir un cuerpo dividido, es contradictorio, impensable. Y sin embargo 
es real. Pablo no dice: esto no puede suceder aquí. Está diciendo: esta horrible situación es 
antinatural.” 
“...Si en una comunidad –en Corinto o en cualquier otra parte- hay varios cuerpos, con 
varias mesas separadas o aún en conflicto unas con otras, hemos alcanzado en nuestro 
pecado, la horrible imposibilidad: Cristo está dividido. Y aquí es donde debe desarrollarse 
en oración el más urgente y difícil proceso de curación.” 
“...La situación actual del cuerpo de Cristo debe ser deplorada y declarada intolerable. Es 
menos tolerable a nivel local, donde comunidades competidoras, exclusivas, amargadas y 
caprichosamente separadas pretenden todas ser el cuerpo de Cristo.” (pp.212-214) 
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V - APÓSTOLES Y PROFETAS: CANALES DE REVELACIÓN 
 
“Por esta causa yo Pablo, prisionero de Cristo Jesús por vosotros los gentiles; si es que 
habéis oído de la administración de la gracia de Dios que me fue dada para con vosotros; 

que por revelación me fue declarado el misterio, como antes lo he escrito brevemente, 

leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo, misterio 
que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es 
revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu” (Ef. 3.1-5). 
 
El apóstol Pablo declara que el misterio escondido desde los siglos en Dios, fue revelado a 
los apóstoles y profetas de su generación por el Espíritu Santo; y a través de ellos fue 
manifestado a los santos (Col.1.26). A ese misterio (secreto) llama “el misterio de Cristo” 
(Ef.3.4); “el misterio de su voluntad” (1.9); el misterio de Cristo y de su iglesia (5.32). 
 
La epístola a los Efesios es, sin lugar a dudas, la que tiene el más alto nivel de revelación 
sobre la iglesia. En ella Pablo transmite la visión de aquella iglesia que Dios concibió en su 
mente y corazón antes de la creación del mundo. La iglesia que Dios se propuso en sí 
mismo, según el puro afecto de su voluntad. 
 
¿Cuál fue la circunstancia que motivó a Pablo escribir esta epístola desde su prisión en 
Roma?  En su tercer viaje apostólico Pablo invirtió tres años de ministerio en la ciudad de 
Éfeso. La ciudad había sido sacudida por un gran avivamiento (Hch.19). Todo indica que 
una buena cantidad de judíos había creído en el Mesías y un número mayor aún de 
gentiles. La comunidad cristiana en aquella ciudad, al igual que el de muchas otras 
ciudades, la conformaban judíos y gentiles convertidos a Jesucristo. El frecuente uso del 
“nosotros” y “vosotros” revela que Pablo se dirigía en forma explícita a esos dos grupos 
definidos. Pablo no niega ni disimula esa realidad que, por cierto, generaba  tensiones y 
dificultades en la hermandad, y se avizoraba una amenaza de división. Por un lado, las 
imposiciones de los judaizantes; por el otro, los gentiles convertidos sintiéndose quizás 
miembros de segunda categoría. Las viejas raíces de la rivalidad entre judíos y gentiles 
podían rebrotar.  
 
En los tres primeros capítulos de la epístola y en la mitad del cuarto, Pablo, con la 
autoridad apostólica que confiere la revelación recibida de Dios, rechaza definitivamente 
cualquier propuesta de división, como ser, la formación de dos iglesias en la ciudad de 
Éfeso, una judía y otra gentil. Todo aquel que tiene revelación sobre la iglesia sabe que 
esto es diametralmente opuesto a la obra de la cruz. Sería como volver a construir la pared 
que Cristo destruyó en la cruz. Con cuánta claridad y autoridad celestial Pablo proclama y 
establece la unidad de la iglesia, no solo para los efesios sino para todas las generaciones.  
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“Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia 
de separación, aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos 
expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, 
haciendo la paz,  y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, 
matando en ella las enemistades. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que 
estabais lejos, y a los que estaban cerca;  porque por medio de él los unos y los otros 
tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre.  Así que ya no sois extranjeros ni 
advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, 

edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del 
ángulo Jesucristo mismo,  en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser 
un templo santo en el Señor;  en quien vosotros también sois juntamente edificados para 
morada de Dios en el Espíritu.” (Ef.2.14-22) 
  
“...podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo,  misterio que en otras 
generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus 
santos apóstoles y profetas por el Espíritu: que los gentiles son coherederos y miembros 
del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio”, 
(3.4-6). 
 
Según la revelación dada a los apóstoles y profetas, la iglesia es un solo pueblo, un solo y 
nuevo hombre, un solo cuerpo, una sola familia, una sola nación, un solo edificio bien 
coordinado que crece para ser un solo templo, la morada de Dios. No hay en ella 
categorías ni divisiones. Todo hijo de Dios, no importa de que raza o nación provenga, 
pertenece a la misma familia de Dios, es miembro del mismo cuerpo. Esta es la iglesia que 
el Padre proyectó desde la eternidad. Es la iglesia que Cristo logró con su muerte y 
resurrección. Y  esta iglesia única es la que los apóstoles colaboraron con Dios a edificar.  
 
En el NuevoTestamento, la figura dominante referente a la iglesia es el cuerpo. Muchos 
miembros, pero un solo cuerpo. Diversidad de dones, diversidad de ministerios, nunca 
diversidad de iglesias.   
 
Como ya lo hemos dicho, para los apóstoles esta unidad debía tener su expresión práctica 
y visible en la iglesia de cada ciudad. Pablo no permitió que en Corinto prevalecieran las 
divisiones. Tampoco en Efeso ni en ninguna otra ciudad. Los cristianos se reunían 
principalmente por las casas. En una misma ciudad podían congregarse en varias o en 
muchísimas casas, según fuese su crecimiento numérico, pero todas ellas como parte de la 
única iglesia de Cristo en la ciudad. Al final del primer siglo, después de unos 40 años de 
haberse establecido la iglesia en Asia, Jesucristo se dirige a la iglesia en Éfeso, y a la iglesia 
de cada una de las otras seis ciudades de aquella región (Apocalipsis cap.2 y 3).   
 
Fue tan claro y firme el fundamento establecido por los apóstoles sobre la unidad de la 
iglesia que, a pesar de las luchas, herejías y las grandes dificultades que vinieron en los 
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siglos posteriores, la iglesia siempre luchó para mantener su unidad. Históricamente 
siempre se reconoció que la iglesia es UNA, SANTA, UNIVERSAL Y APOSTÓLICA. 
  
 
VI - LAS DIVISIONES HISTÓRICAS 
 
La primera división oficial de la iglesia fue recién en el año 1054, a la que los occidentales 
llamaron “el cisma de Oriente”. Pero esa división no afectó tanto al pueblo. Fue más bien 
una división a nivel de la cúpula internacional. En cada ciudad y nación la iglesia siguió 
manteniendo su unidad. 
 
La división actual de la iglesia ha comenzado prácticamente a partir del siglo XVI. Y el 
cuadro presente de miles de denominaciones en el mundo es algo aún mucho más 
reciente. Lutero creía en la unidad de la iglesia. Él quiso ser un reformador dentro de la 
iglesia de occidente, pero no tuvo opción, fue excomulgado. Conocemos bien la historia de 
allí en adelante. Divisiones y más divisiones se sucedieron. Algunas por divergencias 
doctrinales, otras por causas menos nobles. Muchas veces la iglesia tradicional no supo ser 
permeable a los cambios legítimos que venían con los avivamientos. Otras, porque los 
renovadores iban más allá de la ortodoxia.  
  
La realidad práctica de hoy es que la iglesia, especialmente en el sector protestante, está 
dividida. La división actual de la iglesia no tiene ningún fundamento bíblico ni teológico, 
solo la podemos explicar históricamente y observar con dolor como sucedió lo que nunca 
debía haber sucedido.   
 
 
VII - LOS MOVIMIENTOS EN EL SIGLO XX 
 
El movimiento pentecostal 
 
A comienzos del siglo XX nace el movimiento pentecostal. Dios soberanamente derrama su 
Espíritu en reuniones libres de oración, sin liturgias preestablecidas. Efusiones del Espíritu, 
carismas, poder, sanidades, conversiones, profecías, milagros, comienzan a ser cada vez 
más frecuentes. El “experimentar” a Dios imparte al creyente el fervor (“fuego”) necesario 
para su expansión local y mundial. En poco tiempo llega a ser el movimiento religioso de 
mayor crecimiento en el mundo. Sin embargo junto con esta expansión crecen y se 
multiplican también las divisiones, y en gran manera. A mediados del siglo XX, se observa, 
a nivel macro, otra gran división; los pentecostales y los no-pentecostales. (gracias a Dios, 
hoy prácticamente superada o en vías de superación). El movimiento pentecostal en 
general nunca se replanteó la cuestión de la división de la iglesia; heredó las divisiones 
históricas existentes y, carente de reflexión teológica al respecto, por su propia dinámica y 
espontaneidad la multiplicó las divisiones. 
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Movimientos más recientes   
 
En los últimos 40 años, el mover soberano del Espíritu de Dios ha llegado a  todas partes 
del mundo, saltando barreras denominacionales, aún las mayores como la división entre 
católicos y protestantes. Los que estamos aquí reunidos podemos dar testimonio de que 
hemos sido alcanzados por ese mover de Dios. Algunos lo han definido como “movimiento 
carismático”, “neo-pentecostalismo”,  “movimiento de renovación y restauración de la 
iglesia”, etc.  No estamos preocupados por encontrar el nombre más apropiado, sino en 
interpretar fielmente la intención y la dirección del mover de  Dios en este momento 
trascendente de la historia, a fin de ser sus colaboradores.  
 
En los años 60 y 70, una palabra clave en muchos de estos círculos carismáticos o 
neo-pentecostales fue “restauración”. La visión y la fe recibida eran que, en el presente 
mover del Espíritu, Dios irá restaurando en su iglesia la espiritualidad, los principios y las 
verdades que ella había perdido a lo largo de su historia. Somos conscientes de que la 
recuperación de las verdades bíblicas comenzó en la Reforma, pero que la misma debe 
continuar hasta ser completada. Algunas de las principales verdades y prácticas que fueron 
reveladas a sus siervos en muchas partes del mundo en este tiempo son: La adoración, el 
evangelio del reino, la unidad de la iglesia, el discipulado, el propósito eterno de Dios, la 
vigencia de todos los dones y ministerios (incluyendo el don apostólico), la misión integral 
de la iglesia en el mundo, etc. 
 
En muchos se ha ido desarrollando la convicción de que Dios se ha propuesto visitar a toda 
su iglesia en el mundo, y quiere  volverla completamente al fundamento establecido por 
los apóstoles y profetas del primer siglo. En mayor o menor medida, hoy son muchos los 
que están experimentando una renovación espiritual y, gradualmente, están regresando a 
los principios bíblicos. Esto es un hecho altamente positivo y un gran desafío de fe. 
También somos conscientes que todo cambio y transición crea tensiones y presenta 
nuevos peligros.  
 
 
VIII – EL GRAN MOMENTO HISTÓRICO (EL KAIRÓS DE DIOS)  
 
En nuestra generación se ha producido un importante punto de inflexión. Las muchas 
divisiones que se originaron a partir de la Reforma, como líneas divergentes, han 
comenzado a quebrarse  para transformarse en líneas convergentes. Hoy existe un 
acercamiento muy valioso entre los distintos sectores de la iglesia. Las actitudes agresivas 
y belicosas del pasado están siendo dejadas de lado. Hay diálogo, apertura, reflexión, 
comunión, cambios, reconciliaciones... También existen riesgos; y algunos serios. Como 
ser: La unidad sin santidad, sin verdad, sin la pureza de la fe. Lo cual es un ecumenismo 
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humano en  que no importa lo que uno crea o como uno viva. Obviamente esa no es la 
unidad que Dios quiere.  
  
El avance que ha habido hacia la unidad es muy valioso, pero pequeño aún. Importante, si 
es el inicio de un proceso que continúa; en caso contrario, insignificante. 
  
Nuestra gran pregunta en el tema propuesto es la siguiente: Ante el cuadro actual de la 
iglesia, con sus complejas e innegables divisiones, ¿Qué debemos hacer? ¿Qué quiere el 
Señor que hagamos?   
 
Y específicamente, como lo planteamos en la introducción ¿Cuál es hoy la responsabilidad 
del ministerio apostólico y profético sobre este asunto? 
 
Yo veo, a grandes rasgos, tres opciones o caminos a seguir: 
 

1)​ MANTENER EL “STATU QUO” ACTUAL DE LA DIVISIÓN  
Somos expertos en argumentaciones. Podemos justificar la división actual de la iglesia con 
argumentos racionales, ilustraciones, y hasta “usando” versículos y ejemplos bíblicos: Que 
la unidad será en el cielo,  que la unidad es espiritual e invisible, que las denominaciones 
son como las doce tribus de Israel, que la iglesia es como un gran árbol con muchas ramas, 
etc. 
También muchos han creado una “teología de resignación”.  Yo le llamo “la teología de la 
zorra” que al no poder alcanzar las uvas dijo: “Las dejo porque están verdes”. Así están 
muchos; saben que la unidad es la voluntad de Dios, pero no tienen fe en que pueda ser 
alcanzada aquí en la tierra.  
 

2)​ HACER UNA REVOLUCIÓN. 
Podemos tomar las verdades bíblicas y atacar a las denominaciones, queriendo hacer 
nosotros la unidad. Este camino ya esta probado, lo único que se consigue es producir 
mayores divisiones.  
 

3)​ UNA EVOLUCIÓN HOMOGÉNEA.  
Esto en términos bíblicos es CRECER. El crecimiento de un niño es una evolución 
homogénea, los cambios no son traumáticos son naturales, normales, graduales. Del 
mismo modo la unidad de la iglesia será un proceso gradual que Dios mismo obrará en su 
pueblo. En Efesios 4.13-16, Pablo habla de este proceso: 
 
“... hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un 
varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;  para que ya no seamos 
niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de 
hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error,  sino que 
siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, 
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de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se 
ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento 
para ir edificándose en amor”. 
 
Pablo menciona en Efesios 4, tres niveles progresivos de unidad: 

●​ La unidad del Espíritu. “Solícitos en guardar la unidad del Espíritu...” (v.2-3). Para 
vivir en este primer nivel de unidad necesitamos humildad, mansedumbre, 
paciencia y amor, en el vínculo de la paz (v.2-3) 

●​ La unidad de la fe. “Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe...” (v.13). Esta 
expresión indica dos cosas: que es un proceso, y que todos un día vamos a creer lo 
mismo. Estamos en ese proceso.  

●​ La unidad del cuerpo. “todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas 
las coyunturas...” (v.16). Dios está obrando y uniendo a su iglesia. Llegará el día en 
que todos los hijos de Dios conformaremos un solo cuerpo bien unido entre sí bajo 
la única cabeza que es Cristo. 

   
Nuestra responsabilidad es creer que Dios lo quiere hacer; y que lo puede hacer. Pero la fe 
es aún más que eso, es “la certeza de lo que se espera, la demostración de lo que no se ve”. 
Fe es decir: ¡Dios lo hará!  Y con esa fe, orar para que lo haga; con esa fe, ir al encuentro 
del hermano, amarlo, reconciliarme con él,  aprender de él, aprender con él, y, en 
comunión con todos los santos, crecer juntos hasta que todos lleguemos a la medida de la 
estatura de la plenitud de Cristo. 
 
IX – LA RESPONSABILIDAD DEL MINISTERIO APOSTÓLICO HOY 
 
En el N. T. se pueden distinguir tres clases de apóstoles: 

 
1.​ LOS DOCE APÓSTOLES. Ellos tenían un carácter único por ser los testigos de la  

vida, muerte, resurrección y ascensión de nuestro Señor Jesucristo. Además fueron los 
receptores directos de las enseñanzas de Jesús. Al faltar Judas, el que lo sustituyó tenía 
que reunir esas condiciones. (Hch.1.15-26) 

 
2.​ OTROS APÓSTOLES DEL PRIMER SIGLO.  El Señor constituyó otros apóstoles, como 

Pablo y  Bernabé, quienes, junto con los doce, fueron los receptores de la revelación 
del misterio de Cristo y de su iglesia (Ef.3.1-7). Ellos tuvieron la función pionera, única e 
irrepetible de establecer el fundamento doctrinal y kerigmática de la iglesia para todos 
los siglos (Ef.2.20). Ese fundamento es completo e inmutable, no admite agregados ni 
modificaciones posteriores (Gál.1.8-9). 

 
3.​ EL MINISTERIO APOSTÓLICO DE CARÁCTER PERMANENTE. Según Ef.4.11-16, Cristo 

seguirá constituyendo en su iglesia apóstoles, profetas, evangelistas y 
pastores/maestros hasta que se complete la edificación del cuerpo de Cristo. La 
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función de estos apóstoles es evangelizar (con milagros y señales), fundar iglesias, 
establecer ancianos, supervisar las iglesias, ser la principal autoridad ministerial en las 
iglesias que están bajo su responsabilidad, y recibir y comunicar la revelación sobre el 
misterio de Cristo y de su iglesia. En cuanto a ‘recibir  revelación’, no me refiero a 
revelaciones diferentes a lo recibido por los apóstoles o profetas del primer siglo (si 
fuera así las rechazaríamos declarando anatema al que las enseñe), sino a la 
iluminación del Espíritu Santo dando una clara y fiel comprensión de las antiguas 
verdades reveladas a los apóstoles y profetas del primer siglo, registradas en las 
Sagradas Escrituras. Verdades muchas veces ignoradas u oscurecidas a lo largo de los 
siglos bajo la sombra de tantas tradiciones y errores. Gracias a Dios por los hombres 
que Él está levantando hoy en su iglesia en todo el mundo dándoles revelación sobre la 
antigua verdad de su palabra. 

 
El carácter distintivo del ministerio apostólico y la responsabilidad que eso implica 
 
Pablo era un apóstol de Jesucristo, había sido uno de los hombres más usado por Dios para 
extender el evangelio y fundar iglesias en muchas ciudades y naciones del Imperio 
Romano, tenía dones y virtudes ministeriales excepcionales; sin embargo, jamás se le 
ocurrió la posibilidad de fundar una denominación y llamarla algo así como “Asociación 
Internacional de Iglesias del Apóstol Pablo”.  Y podría haber tenido la mayor denominación 
de su época. ¿Porqué no lo hizo?  La respuesta es muy simple: 
 
- Dios le había revelado el misterio de su voluntad, que es re-unir todo bajo una única 
cabeza: Cristo;  y no Pablo. 
- Sabía que el fundamento de la iglesia es Cristo y no algún apóstol. Pablo edificaba sobre 
ese único fundamento. 
- Era consciente que la iglesia era de Dios. Pablo se sabía siervo de la iglesia y no señor. 
- Había recibido la revelación del misterio de Cristo y de su iglesia. La iglesia era el cuerpo 
de Cristo, y ese cuerpo no debía ser jamás dividido. 
- Sabía que apropiarse de las iglesias fundadas por él sería una alta traición contra 
Jesucristo. ¡Cuán significativas son sus palabras a los Corintios! cuando les dice: “Porque os 
celo con celo de Dios; pues os he desposado con un solo esposo, para presentaros como 
una virgen pura a Cristo” (2 Cor.11.2). Así como el siervo de Abraham hizo con Rebeca: fue 
enviado lejos a buscarla, y en el largo camino de regreso la cuidó y la honró, y al llegar, la 
presentó como virgen pura a Isaac. Pablo sabía bien que la iglesia no era de él ni para él, 
sino de Cristo y para Cristo.  
 
El peligro actual de los ministerios apostólicos 
 
Alabamos a Dios por la restauración de los ministerios apostólicos en nuestros días. A la 
vez, lamentamos algunos abusos, como designaciones masivas de apóstoles, el usar el 
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término “apóstol” como un nuevo “status” de jerarquía ministerial, etc. Pero, al hablar de 
peligro, quiero referirme a algo más importante y central.  
 
Muchos observadores señalan que la iglesia en general ha entrado en una etapa 
“post-denominacional”. Por un lado, hoy la identidad denominacional prácticamente está 
desdibujada. En la actualidad decir que alguien es “bautista”, o “católico” o “anglicano” no 
es suficiente. Hay “bautistas” que son más “pentecostales”que los mismos 
“pentecostales”, y hay “católicos”que son más “creyentes” que muchos “evangélicos”. Etc.   
 
Pero el aspecto que más quisiera destacar es el hecho que están surgiendo muchos 
ministerios fuertes y pujantes, con características apostólicas, que crecen más que las 
denominaciones a las cuales pertenecen o que pertenecieron alguna vez. La iglesia en 
muchas naciones, especialmente de América Latina, África y Asia está creciendo a un 
ritmo extraordinario - y gloria a Dios por ello -  pero, muchos de estos ministerios, a veces 
sin proponérselo, están llegando a ser ministerios independientes y personales. Esto se ve 
acentuado por la restauración del ministerio apostólico. Un apóstol con su red de iglesias, 
y que muchas veces termina siendo el líder único, la autoridad absoluta y casi el dueño de 
la obra.  
 
 
CONCLUSIÓN 
 
La restauración del ministerio apostólico sin la visión de la unidad de la iglesia encierra 
este tipo de peligros. ¿Cuál es el futuro del ministerio unipersonal? ¿Cuál es la proyección 
a mediano y largo plazo de los movimientos de renovación? Necesitamos reflexionar 
seriamente sobre esta realidad contemporánea,  y sobre la unidad de la iglesia a fin de 
establecer las bases para una eclesiología bíblica. 
 
El primer gran desafío que tenemos por delante es clamar a Dios, pidiéndole que derrame 
sobre todos nosotros y sobre los ministerios que están surgiendo en tantos lugares del 
mundo, “espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él” (Ef.1.17). Que Dios, 
por su Espíritu, revele a los apóstoles y profetas de nuestros días el misterio de Cristo y de 
su iglesia. Es imperiosa la necesidad de verdaderos apóstoles de Cristo. 
 
Nuestro segundo gran desafío es aprender a andar juntos. Esto no es fácil. Tiene su costo. 
Pero es el único camino para ser salvos del individualismo, del personalismo, de los errores 
y herejías; para librarnos de la tentación de usar los dones que él nos dio en construir 
nuestros propios reinitos. Es el único camino para volver a ser iglesia, la iglesia que el 
Padre soñó, y que el mundo y los ángeles anhelan ver. 
 
Necesitamos crear un espacio internacional de reflexión y de oración; un espacio para la 
revelación, para oír juntos a Dios y oírnos los unos a los otros. Necesitamos 
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comunicación, saber lo que Dios está haciendo en los diferentes lugares del mundo, lo 
que está diciendo hoy. Necesitamos un espacio para soñar y para despertar, para volar y 
aterrizar.  
 
Necesitamos renovar nuestro pacto con Dios; un pacto de fidelidad y de lealtad a la 
revelación del misterio de Cristo. Un pacto de integridad, de renuncia, de consagración. Un 
pacto de amor entre nosotros, de respeto, de humildad, de compañerismo y amistad.  
 
“Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de 
las ovejas, por la sangre del pacto eterno,  os haga aptos en toda obra buena para que 
hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por 
Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.” (Hb.13.20-21). 
 
“Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo 
que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros,  a él sea gloria en la 
iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén.” (Ef.3.20-21) 
 
 
 
 

Jorge Himitian 
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Ernest Komanapalli 

 
 

EL SECRETO DE LA ALEGRÍA 
 

 
El apóstol Pablo escribe acerca de esto muy enfáticamente. Él dice que está todo en 
nuestra mente. Todo está primero en nuestra mente y luego se refleja en nuestra vida.  
  
Hay circunstancias que nos roban el gozo, sobre las cuales no tenemos control aunque 
seamos hombres de Dios. Es el Señor quien permite que acontezcan ciertas circunstancias 
difíciles. Si nuestra actitud es correcta seremos victoriosos sobre las circunstancias y no 
víctimas de ellas. 
 
En la carta a los Filipenses, Pablo dice que la verdadera unidad y la alegría solo son 
posibles en Jesús. En los cuatro capítulos a los Filipenses habla acerca de la mente. 
 
Una segunda cosa que nos puede robar el gozo son las personas. Ellos nos pueden traer 
alegrías, pero también pueden robarnos el gozo. No nos podemos aislar de la gente. 
Estamos entre ellos. Vemos todo tipo de gente. Escuchamos toda clase de cosas. Y sin 
embargo, tenemos que sobreponernos a eso. 
 
Las cosas del mundo nos roban la alegría. Necesitamos ser muy cuidadosos de que las 
cosas del mundo no nos sobrepasen y nos roben la alegría.  
 
Cuatro actitudes que producen gozo a pesar de las circunstancias, las personas y las cosas 
que pasan en el mundo.  
 
La primera actitud: Sencillez de mente (Fil. 1.21 y 27).  
“Para mí el vivir es Cristo y el morir es ganancia”. Esto es ser sencillos de mente. Tener una 
sola mente, un solo propósito. En el v.27 dice: “...que estéis firmes en un mismo espíritu, 
combatiendo unánimes por la fe del evangelio”. Nos hemos reunido con una sola mente 
para combatir juntos por la fe del evangelio. Una mente. No podemos tener un solo 
pensamiento entre todos, pero todos podemos tener una misma disposición mental, una 
única actitud que es levantar a Jesucristo en este encuentro apostólico internacional.    
 
La segunda actitud: Una mente sujeta (Fil. 2.3-4).  
“Nada hagáis por contienda o vanagloria, antes bien con humildad, estimando cada uno a 
los demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio sino cada 
cual también por lo de los otros”.  
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Nos hemos reunido aquí, hermanos, y debemos tener esta actitud: preferir el uno al otro. 
Dar gracias a Dios por mi hermano, por sus dones, por su inspiración. Estamos aquí para 
animarnos unos a otros, para levantarnos unos a otros. Estar agradecidos que Dios nos 
permitió venir y tener comunión con mi hermano.   
 
La tercera actitud: Una mente espiritual. (Fil. 3.19-20).  
“...Que solo piensan lo terrenal. Más nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde 
también esperamos al Salvador...” 
Nuestra mente debe ser celestial, espiritual y no terrenal. 
Somos extranjeros y peregrinos. Tenemos un mismo propósito, un mismo trabajo para 
hacer: unir el cuerpo de Cristo. Nuestra ciudadanía está en los cielos. Mientras estemos en 
la tierra tenemos una comisión, somos gente comisionada. Ustedes son personas 
especialmente escogidas. Dios tiene un propósito a través suyo. Que Dios sea glorificado 
por medio de su vida, y que así nuestro gozo sea cumplido. 
 
El apóstol Pablo escribe esta carta desde la prisión. A pesar de esa circunstancia su corazón 
estaba lleno de gozo. La mente natural nos diría esto no puede ser. Pablo se sobrepuso a la 
circunstancia y de todas aquellas cosas que podían distraerle.  A pesar del sufrimiento y  
de las cadenas él tenía gozo. Su actitud y mente eran espirituales y no terrenales. Una 
mente espiritual nos pone por encima de las circunstancias. 
 
Permítanme decirles algo personal. Yo fui a Southampton. La esposa de Tony Morton no 
estaba bien, pero yo vi a Tony diciéndome: “Dios es bueno, Ernest. Dios es bueno”. No se 
estaba quejando. Estaba alabando a Dios. En mi corazón yo estaba llorando porque Hanna 
no estaba bien. Ella, en otra ocasión, había estado guiando la alabanza, la cual me había 
bendecido mucho. Lo próximo que escuché de ella es que estaba enferma, que no estaba 
bien. Pero la actitud de Tony era: Dios va sanar a mi esposa. Victoria sobre las 
circunstancias. Hoy ella está perfectamente sana y gozándose. Esta es la mente espiritual. 
No ponemos nuestras pensamientos en las cosas. Concentramos nuestra mente en lo 
espiritual, y Dios escucha, responde y sana. 
   
La cuarta actitud: Una mente segura. (Fil. 4.7-8) 
“Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y 
pensamientos en Cristo Jesús” Esa es nuestra  seguridad. Estamos seguros en Cristo. El 
vers. 8 nos dice en todo lo que tenemos que pensar. 
 
Los cuatro capítulos hablan de esto, de nuestra mente, de nuestra actitud:  Una mente 
sencilla, sujeta, espiritual y segura. Que está sea nuestra manera unánime de pensar en 
Cristo Jesús. 
 
 

Ernest Komanapalli 
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Orville Swindoll 

 
 

Cuando dios visita a su pueblo 
 

​  
​ ¿A quién no le agrada recibir la visita de un buen amigo? Nos da la oportunidad de 

ponernos al día con las noticias y los acontecimientos, refrescar la relación y recordar 

experiencias memorables y valiosas. Pero no deja de ser una visita y, por lo tanto, llega el 

momento cuando se acaba, obligándonos a volver a la rutina cotidiana. Sabiendo eso, 

procuramos sacar el mayor provecho de la oportunidad que se nos brinda con la visita. 

​ La Biblia revela que Dios también, de tanto en tanto, visita a su pueblo de manera 

especial, haciendo posible un adelanto en la relación íntima con él. Sus visitas siempre 

proporcionan refrigerio y renovación, pero también implican la necesidad de que nos 

volvamos más sensibles a su voz, más atentos a lo que desea comunicarnos en esas 

ocasiones tan especiales. 

​ ¿Quiénes recuerdan alguna de esas ocasiones especiales de visitación divina? 

​ La vida de una persona no es una mera rutina en la cual todo se desarrolla conforme a 

un esquema monótono; tiene sus cumbres y sus valles, sus luces y sus sombras. Hay 

ocasiones en las que el aprendizaje es más fácil, la incorporación de nuevas realidades en la 

vida más factible. Los niños, por ejemplo, están mucho más dispuestos a aprender cosas 

nuevas que los adultos. Los novios están más propensos a escuchar el uno al otro que los 

que llevan varios años de vida matrimonial. Un nuevo seguidor de Cristo suele tener hambre 

y sed más intensas de Dios y su palabra que una persona que lleva muchos años de 

creyente. 

 

​ La relevancia de esta realidad hace más entendible el lamento de Jesús sobre la ciudad 

de Jerusalén y sus habitantes, tal como relata Lucas: 

​ Cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró sobre ella, diciendo: 

​ «¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en este tu día, lo que es para tu paz! Mas 

ahora está encubierto de tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, cuando tus enemigos te 
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rodearán con vallado, y te sitiarán, y por todas partes te estrecharán … por cuanto no 

conociste el tiempo de tu visitación.» 

​ Lucas 19:41–44 (RVR 1960) 

​ Con la llegada de Jesús el Mesías y con el anuncio de que «el reino de los cielos se ha 

acercado», Dios determinó un cambio profundo y maravilloso en la suerte del pueblo de 

Israel. Quiso cambiar su lamento en baile, su lloro en cantar. Quiso cambiar las tablas de la 

ley por una maravillosa experiencia de la gracia de Dios en el corazón. Quiso acercar los 

padres a los hijos y los hijos a los padres, como también tornar más amorosa y considerada 

la relación entre maridos y esposas. Quiso aliviar la carga sobre los apesadumbrados, abrir 

los ojos de los ciegos y los oídos de los sordos, a la vez que devolvía la esperanza y felicidad a 

los desalentados y descarriados. 

​ Pero por más compasivo y misericordioso que fuera Jesús, el pueblo en general le cerró 

su corazón. Después de un encanto inicial, rechazó su invitación a una vida de intimidad y 

responsabilidad. No se convenció de la ventaja de dejar sus tradiciones acostumbradas para 

abrazar una vida de fe y entrega a la voluntad de Dios. 

​ Así cerró la puerta de su oportunidad de conocer una vida nueva y llena de aventura y 

proyección, y volvió a la rutina cansadora y esclavizada de antes. Pasó su oportunidad; 

desapareció su esperanza. Solo habría que aguardar ahora las consecuencias inevitables de 

esa triste equivocación. 

​  

​ La palabra traducida visitación en el texto de Lucas significa «una demostración ocasional 

del poder divino» o «una visitación de gracia que se manifiesta como protección o cuidado». 

La misma palabra aparece en 1 Pedro 2:12: 

​ Manteniendo buena vuestra manera de vivir entre los gentiles; para que en lo que 

murmuran de vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios en el día de la visitación, 

al considerar vuestras buenas obras. 

Con eso Pedro exhorta a sus hermanos en la fe a vivir en el mundo conforme a la voluntad y 

la santidad de Dios, para que en el día en que Dios se muestre con poder y gloria, otros 

puedan engrandecer al Señor por la fidelidad de los seguidores de Cristo. Hasta que Dios se 

manifieste en gloria y poder, muchos no se darán cuenta del valor de una relación íntima con 
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él. 

 

​ En la versión griega del Antiguo Testamento (la Septuaginta), la misma palabra aparece 

en Génesis 50:24, cuando José muestra su gran confianza en el propósito de Dios para con 

su pueblo: 

​ Y José dijo a sus hermanos: «Yo voy a morir; mas Dios ciertamente os visitará, y os 

hará subir de esta tierra a la tierra que juró a Abraham, a Isaac y a Jacob». 

De esa manera José anticipó que cuando Dios visitara a su pueblo, se acabaría su vida de 

esclavitud en Egipto. 

​ Llegó esa ocasión muchos años más tarde, tal como se lee en Éxodo 3:16–17 en las 

palabras de Dios a Moisés, cuando lo llamó como libertador de Israel: 

​ Vé, y reúne a los ancianos de Israel, y diles: «Jehová, el Dios de vuestros padres, el 

Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, me apareció diciendo: En verdad os he visitado, y 

he visto lo que se os hace en Egipto; y he dicho: Yo os sacaré de la aflicción de Egipto …» 

​  

​ Me parecen obvias varias lecciones de estos textos: 

​ P Dios es el único que puede determinar cuándo nos visitará de esa manera especial, a 

fin de revelar la abundancia de su gracia, su cuidado y su protección. 

​ P Nos toca estar atentos a esas ocasiones cuando Dios obra de una manera que no 

habíamos anticipado y nos involucra en su propósito soberano. Esta actitud dispuesta y 

receptiva ante el Señor debe caracterizar siempre nuestra relación con él. 

​ P Debemos entender que esa visitación divina implica una «ventana» maravillosa, que 

no siempre estará abierta. Cuando Dios visita a su pueblo podemos experimentar un gran 

adelanto, un crecimiento significativo. O la podemos perder y sufrir las consecuencias de 

una vida ofuscada y rutinaria en el plano espiritual. 

 

​ Dios ha determinado visitar a su pueblo. ¿Estaremos listos y dispuestos? 

 

 

​ Orville Swindoll 
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Ariovaldo Ramos 
 

La Iglesia como tercera hija 
 

 
 
Lectura bíblica: Lucas 15.11- 12 
 
“Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de 
los bienes que me corresponde; y le repartió los bienes”. 
 
Esta es una palabra muy conocida, pero quería compartir con ustedes algunas 
impresiones.  
 
La primera es que acá tenemos un hombre con dos hijos. Cuando el hijo menor sorprende 
a su padre con esto, el hijo mató al padre en su corazón. Rompió con el padre y se fue. Él 
fue sorprendido por la vida, y, sin el padre, no supo qué hacer; tiró todo por la borda y 
llegó a la miseria. Entonces, estando allí lejos, el padre resucitó en su corazón. Finalmente 
comprendió lo bondad del padre; simplemente al pensar en lo que el padre hacía con sus 
empleados, el padre resucitó en su corazón. Él volvió solo para pedirle empleo, no sentía 
que tenía la posibilidad de ser tratado como hijo. Fue entonces que el padre sorprende al 
hijo. Antes de que el hijo terminara su discurso de pedido de perdón, el padre lo abraza y 
lo lleva al seno de la familia, le da el anillo de la familia y la ropa de príncipe. 
 
Y ahí, en este momento, sin percibirlo, el padre comete un error, manda a matar el becerro 
gordo para hacer un asado en homenaje al hijo más joven. ¿Por qué digo que cometió un 
error? Por dos  motivos: Primero. Porque el becerro pertenecía al hijo mayor; pues cuando 
el menor pidió la herencia, el padre repartió los bienes entre los dos. De modo que ese 
animal era del hermano mayor. El segundo motivo por el cual digo que el padre cometió 
un error es que él esperaba algo diferente del hijo mayor. El pensó que tenía un hijo, y allí 
descubrió que tenía otro. Cuando el hermano mayor llegó, al ver la fiesta, dijo: “Yo no 
quiero participar de esto”. Y ahí asombró al padre. El padre estaba contando con que el 
mayor iba a celebrar igual que él el regreso del hermano menor. Pero él, no solo no lo 
celebró sino que sorprendió al padre al demostrar que su corazón jamás había estado 
sintonizado con el corazón del padre. Le dijo: “He aquí, tantos años te sirvo... y nunca me 
has dado ni un cabrito para gozarme con mis amigos”. El padre quedó asombrado, pues él 
entendía que lo que era de él era de los hijos. Además, él ya había repartido sus bienes a 
sus dos hijos. Por eso el padre le dice: “tu podrías haber hecho tantas fiestas como 
hubieras querido”. El problema, una vez más, estaba en el corazón de los hijos. El primer 
hijo tuvo problemas con el padre, y el segundo también. El corazón de ellos no estaba 
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sintonizado con el del padre. Ellos conocían la ley del padre pero no el espíritu o el corazón 
del padre.  
 
Yo creo que Jesucristo al hablar de estos dos hijos, en realidad nos está tratando de hablar 
de un tercer hijo; aquel hijo que el padre le hubiera gustado haber encontrado el día del 
asado. Cuando Jesús llegó a la tierra encontró a su pueblo dividido en dos grupos, como lo 
describe Lucas en el mismo capítulo 15 de esta parábola, en los versículos 1 y 2: “Se 
acercaban a Jesús todos los publicanos y pecadores para oírle, y los fariseos y los escribas 
murmuraban, diciendo: Este a los pecadores recibe, y con ellos come”.  Unos, los 
publicanos y pecadores, aquellos que en algún momento se alejaron de Dios, se parecen al 
hijo más joven que pidió su herencia y se fue. Los otros, los fariseos y los escribas, están 
representados por el hijo mayor que se quedó con el padre, aparentemente. En realidad 
ellos decían del Padre algo así: ‘mal con él pero peor sin él, así que mejor me quedo’. Pero 
nunca comprendieron al Padre. Tal vez por eso espantan a los hermanos más jóvenes. Yo 
pienso que Jesús está hablando de un tercer hijo, que yo llamo la iglesia, una hija tal vez. 
Ella sí, amaría al Padre por el Padre mismo. Y amaría a los hermanos por los hermanos. 
Ella, la iglesia, sería el tercer hijo o la tercera hija que viviría siempre con el Padre, por el 
Padre y a través del Padre. El Padre sería su fuente de placer, su fuente de vida. Los 
hermanos serían sus sueños misioneros. Iría a buscarlos para recuperarlos. Hacer 
cualquier sacrificio para que ellos conociesen al Padre como en realidad el Padre es.  
 
Yo entiendo que cuando Jesús relataba esto, al encontrar a su pueblo dividido en estos dos 
grupos que no supieron entender al Padre, y al exclamar: “Yo edificaré mi iglesia”, estaba 
queriendo decir: Yo voy a generar el tercer hijo, que va amar al Padre como yo lo amo, que 
lo va a servir como yo lo sirvo, que va a tener en Él el mismo placer que yo siento, que su 
comida y bebida será hacer la voluntad del Padre, y que amará a sus hermanos como yo 
los amé hasta el punto de dar mi propia vida. Yo pienso que ésta es nuestra vocación. 
Nosotros somos líderes de la iglesia del Señor por la misericordia inexplicable de Dios, y 
entiendo que ésta es nuestra misión. 
 
Es interesante pensar que esta parábola esta secundada por otras dos. La primera, la de la 
oveja perdida. “¿Qué hombre de vosotros, teniendo cien ovejas, si pierde una de ellas, no 
deja las noventa y nueve en el desierto, y va tras la que se perdió, hasta encontrarla?”    
¿Cuál es la respuesta a una pregunta de este tipo? La respuesta es: Nadie. Nadie dejaría 
noventa y nueve ovejas en el desierto para ir a buscar una. Primero iría al corral a llevar las 
noventa y nueve, y luego vería que se podría hacer por la que se perdió. Y Jesús pareciera 
decirnos: Yo voy a generar un nuevo hijo que va a hacer cualquier locura para buscar a los 
que están perdidos; cualquier sacrificio.  
 
Y la otra parábola: “¿O qué mujer si tiene diez dracmas, si pierde una dracma, no enciende 
la lámpara, y barre la casa, y busca con diligencia hasta encontrarla?” . Esto nos hace 
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sentir que la dracma es muy valiosa. Parece que Jesús está diciendo: Voy a generar un 
tercer hijo para que todo ser humano sea rescatado a través del trabajo que haga falta.  
 
Finalmente quisiera decir que ser el tercer hijo implica algo más. Sí, implica amar al Padre 
como Cristo lo amó al punto de hacer de la voluntad del Padre su comida y bebida, su 
placer y alegría, amar a los hijos de Dios como Cristo los amó al punto de dar su vida por 
ellos; pero además significa cuidar las cosas del Padre. Teniendo en cuenta lo que aquel 
padre le dijo al hijo mayor: “todas mis cosas son tuyas”, yo pienso que todos los líderes de 
la iglesia de Jesucristo, como lo son ustedes (y no me incluyo en este grupo selecto), 
precisan servir como altos oficiales de las fuerzas del reino de Dios, el comando superior, 
los grandes estrategas. Pensar en las cosas del Padre, en lo que le interesa al Padre en esta 
tierra donde estamos, para que la voluntad de él sea hecha, su gloria reconocida y su 
Nombre exaltado; a fin de que los hombres conozcan a Dios. Por que no hay un ser 
humano que no subsista por la gracia de Dios. Y nuestro papel es hacer que ellos 
reconozcan a Dios, a Aquel de quien todos ellos dependen y por causa de quién continúan 
viviendo. Nosotros delante del Señor tenemos esta responsabilidad. No estamos aquí para 
tomar lo que es del Padre y hacer lo mismo que hizo el hijo más joven. Tampoco para 
hacer lo que hizo el mayor. Entendiendo que somos solo esclavos,  pero Jesucristo dijo: “Ya 
no os llamaré esclavos, porque el esclavo no sabe lo que hace su señor; pero os he llamado 
amigos”.  Pero al amigo se le cuenta todo, del amigo se espera cooperación. El amigo se 
involucra, se ocupa de nuestras cosas como si fuesen suyas. ¡Oh, que por la gracia de Dios 
nos volvamos estrategas! Y que mirando al mundo nos digamos:  ¿Dónde lo vamos a 
atacar?  ¿Dónde vamos a establecer la autoridad de nuestro Señor y Salvador Jesucristo? 
¿Dónde vamos a evangelizar? ¿Dónde vamos a cubrir con intercesión? ¿Dónde vamos a 
volcar nuestros esfuerzos?  
 
     
 

  Ariovaldo Ramos 
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